
te se da, con un posible ya
cimiento no debe ponerse a 
excavar por su cuenta , pues 
s610 escarbaria , y esto no 
es nada positivo. 

Lo que han de hacer ante 

'

LOS RESTOS ARQUEOLOGI , 
COS SON DOCUMENTOS DEL 
PASADO. 

un ha llazgo es, en primer 
lugar, r ecogerlo (y no des
trozarlo, como hace mucha -
gente), y llevarlo a cual
quier organismo competente ¡ 

en esta materia, o a la 
Guardia Ci vil, a los Ayunta 
miento, que a l final desem
bocar á en el museo, o dire~ 
tamente al museo, t ambién, 
si hay Universidad llevar
lo a lli, y siempre después 
termi nará en el Mu s eo: El 
destino de l as pieza s de a~ 
queologfa es que se conser
Ve en los museos. En defini 
tiva, los restos ar queo16gi 
cos - aparte que puedan te
ner un valor artistiCO-, lo 
que tienen es un va lor his
t6riCo, es decir, documen
tos del pasado. Si estos do 
eumentos no se pone en ma-
nos de l a investigaci6n, 
pues no s irve absolutamente 
Igualmente es necesario co
nocer l a ubicaci6n exacta - , 
del material recogido. 

- ¿Desde qué momento, his
t6ricamente hablando, un 
resto deja de ser arqueoló
gico? 

limite (digamos ofi~l 
hasta los reyes c~ 
hasta principios -
cualquier objeto -

- El 
ci81) es 
t6licos: 
del XVI, 
s e considera arqueológico; 
pero este es un limite to
t al mente artificia l. En ri
gor llega hasta ... • •• hoy. 

Mientra s vis itamos el 
museo nos comentó que su 
apertura serfa en l a sesan
da quincena de este més (Fe 
brero) , pero que a1111 no co
nocia la fecha exacta. 

La visita fue cierta
mente apasionante: pudimos 
conocer l a dificil l abor de 
reconstrucción de cerámicas 
asi como l a remo delación de 
colmillos de di plodocus de 
has 4 metros de longitud e~ 
cpntrados en nuestra provi~ 
cia; o l as i mpres ionantes -
tumbas circulares, en cuyo 
interior s e ha l laban los c~ 
d~veres, que a su vez se e~ 
contraban dentro de recipi
entes de cerámica campani
formes. 11 

ARIE Y CULTURA 

~el castellano contemp~ 
~ráneo elegimos a un an 

daluz de la generación del 
98, Antonio Machado, en su 
obra poética "campos de -
castilla" demostrando que
conoce el castellano y Ca~ 
tilla como nadie. 

!Primavera soriana, primavera 
humilde, como el sueño de un bendito, 
de un pobre caminant~ que durmiera 
de cansancio en un páramo infinito! 

!Campillo amarillento, 
como tosco sayal de campesina, 
pradera de velludo polvoriento 
donde pace la escuálida merina! 

!Y otra vez roca y roca, pedregales 
desnudos y pelados serrijones, 
la tie~a de las águilas caudales, 
malezas y jarales, 
bierbas monteses, zarzas y cambrones. 

!Ob tierra ingrata y fuerte, tierra 
!Castilla, tus decrépitas ciudades! 
!La agria melancol!a 
que puebla tus sombr!as soledades! 

!Castilla Varonil, adusta tierra, 
Castilla del desdén oontra la suerte, 
Castilla del dolor y de la guerra, 
tierra inmortal, Castilla de la muerte! 

Era una tarde, cuando el campo bu!a 
del sol, y en el asombro del planeta, 
como un globo morado aparec!a 
la bermosa luna, amada del p.oeta. 

En el cárdeno cielo violeta 
alguna clara estrella fulguraba. 
El aire ensombrecido 
oreaba mis sienes, y acercaba 
el murmullo del agua hasta mi oido. 

Un documento entrañable: Antonio Machado y su 
esposa Leonor. 

m!a! Entre cerros de plomo y de ceniza 
mancbados de ro!dos encinares, 
y entre oalvas roquedas de caliza 
iba a embestir los ocbo tajamare s 
del puente el padre río 
que surca de Castilla el yermo fr!o. 

!Ob Duero, tu a gua oorre 
y oorrerá mientra s las nieves blancas 
de enero el sol de mayo 
baga fluir por boces y barrancas, 
mientras tengan las sierras su turbante 
de nieve y de tormenta, 
y brille el olifante 
del sol, tra s de la nube oenicienta! 

¿Y el viejo romancero 
fue el sueño de un juglar junto a tu oril 
¿Aoaso oomo tú y por siempre, Duer01 
irá oorriendo hacia la mar Castilla? 

.~----

« ¿Qué se : hizo al rey don 
Los Infantes de Aragón 
¿qué se bicieron? 

Juan? ¿Fueron sino devaneos? 

¿Qué fueron s i no verduras 
de l a s eras, 

~ • f d • ¿'<'le ue e t anto gal an, 
qué de tan t a i nvenoión 
<l.ue trujeron? 

l as justa s y l os t orneos , 
par amentos, bordadura s » 
y cimeras? 
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